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			Sinopsis

		

		
			El papa Francisco nos ayuda a comprender el Evangelio de cada domingo y de las fiestas, siguiendo el ciclo dominical y festivo del año A. La cita semanal adquiere una nueva dimensión gracias a las palabras de Francisco, que se acerca al Evangelio en busca de inspiración y refugio, para sostenernos y ayudarnos a encontrar una salida en los momentos más difíciles. El papa completa sus meditaciones con las de los Padres de la Iglesia, cuya antigua sabiduría ofrece nuevas respuestas a los interrogantes de nuestro tiempo.

		

	
		
			El Evangelio del domingo

			Comentado por el Santo Padre Francisco

			Ciclo dominical y festivo del año A 
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			Nota de los editores

		

		
			El siguiente texto reúne las reflexiones del papa Francisco acerca de los Evangelios dominicales y festivos del Año A, sobre todo las pronunciadas durante la cita dominical del ángelus y algunas homilías. Hemos creído conveniente acompañar las reflexiones del Santo Padre con breves fragmentos de los padres de la Iglesia, maestros de los primeros cristianos, que invitan a meditar y profundizar en las palabras del papa Francisco. El libro cuenta con varios índices (de las fuentes papales, de las fechas de las festividades1 y de los textos evangélicos y patrísticos) para facilitar su consulta.

			PIERLUIGI BANNA
ISACCO PAGANI

			
		

	
		
			Introducción

		

		
			La eucaristía es el corazón de la Iglesia. Es esencial que los cristianos entendamos plenamente el valor y el significado de la santa misa para poder vivir nuestra relación con Dios en su totalidad.

			Durante las persecuciones de Diocleciano, en el año 304, unos cristianos de África septentrional fueron sorprendidos y detenidos durante la celebración de una misa. Cuando el procónsul romano los interrogó, respondieron que la habían celebrado porque «no podían vivir sin el domingo», esto es: si no podemos celebrar la eucaristía, no podemos vivir, nuestra vida cristiana moriría. Este testimonio, que nos interpela a todos, exige una respuesta sobre qué significa para cada uno de nosotros participar en el sacrificio de la misa y acercarnos a la mesa del Señor.

			La eucaristía es un acontecimiento maravilloso en el que Jesucristo, nuestra vida, se hace presente. Participar en la misa «es volver a vivir la pasión y la muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace presente en el altar para ser ofrecido al Padre por la salvación del mundo» (Homilía en la Santa Misa, Casa de Santa Marta, 10 de febrero de 2014). El Señor está con nosotros, presente. Cuántas veces nos distraemos, hablamos entre nosotros, mientras el sacerdote celebra la eucaristía en vez de celebrar con Él. ¡Estamos hablando del Señor! Si el presidente de la nación u otra persona importante estuvieran entre nosotros, sin duda le prestaríamos atención, querríamos saludarlo. Sin embargo, olvidamos que el Señor está presente en la misa y nos distraemos. Es algo que debe hacernos recapacitar. «Padre, es que las misas son aburridas». «Pero ¿qué dices? ¿El Señor es aburrido?». «No, la misa no, los sacerdotes». «Pues que cambien los sacerdotes. Pero ¡el Señor sigue estando ahí!». ¿Entendido? No lo olvidéis. «Participar en la misa es volver a vivir la pasión y la muerte redentora del Señor».

			Vamos a plantearnos ahora algunas preguntas sencillas. Por ejemplo, ¿por qué nos hacemos la señal de la cruz y realizamos el acto penitencial al principio de la misa? Y aquí quisiera abrir un paréntesis. ¿Os habéis fijado en los niños al hacerse la señal de la cruz? No se entiende si es la señal de la cruz o un aspaviento. Hacen así [hace un gesto confuso]. Debemos enseñar a los niños a hacerla correctamente. Así empieza la misa, así empieza la vida, así empieza el día. Significa que la cruz del Señor nos redime. Prestad atención a los niños y enseñadles a santiguarse correctamente. Y las lecturas de la misa, ¿qué significan? ¿Por qué se leen? ¿Por qué en un momento determinado el sacerdote dice «levantemos el corazón» en vez de «levantemos nuestros móviles»? ¡Porque eso está feo! Me entristezco cuando durante la celebración de la misa, aquí en la plaza o en la basílica, veo muchos teléfonos levantados, y no solo de los fieles, sino también de algunos sacerdotes e incluso obispos. Pero ¡por favor! La misa no es un espectáculo, es acercarse a la pasión y la resurrección del Señor. Por eso el sacerdote dice «levantemos el corazón». Pensemos en su significado. Y recordad: nada de teléfonos.

			Durante la misa no leemos el Evangelio para saber qué pasó, sino que lo escuchamos para tomar conciencia de lo que Jesús hizo y dijo; y esa es la Palabra viva, la Palabra de Jesús que vive en el Evangelio y llega viva a nuestros corazones. Por eso es tan importante escuchar el Evangelio con el corazón en la mano: porque es Palabra viva.

			Para hacer llegar su mensaje, Cristo se sirve también de la palabra del sacerdote que, acabado el Evangelio, pronuncia la homilía. La homilía no es un montón de palabras de circunstancias, una conferencia o una lección, es otra cosa. ¿Qué es la homilía? La homilía sigue la palabra del Señor y ayuda a que llegue a nuestras manos, pasando por el corazón. Puede que a veces existan motivos reales para aburrirse porque es larga, está poco centrada o resulta incomprensible, pero otras veces el verdadero obstáculo es el prejuicio. Y el sacerdote que la pronuncia debe ser consciente de que no está haciendo algo personal, sino que está predicando la palabra de Jesús, dándole voz. La homilía debe estar bien preparada y ser breve. ¡Breve!

			Que mis breves reflexiones sobre los Evangelios del domingo, inspiradas en los ángelus y algunas homilías de estos últimos años, ayuden a los lectores de este libro a vivir la misa dominical y a saber escuchar las homilías de los sacerdotes. Que la Palabra de Dios llegue a nuestros corazones, toque nuestras vidas y las transforme para que, como los primeros cristianos, también podamos afirmar: «¡No podemos vivir sin el domingo!».1
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Un nuevo horizonte

			Primer domingo de Adviento
(Mateo 24, 37-44)

			Dos mujeres estarán moliendo, a una se la llevarán y a la otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Si supiera el dueño de la casa a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa.

			Hoy la Iglesia empieza un nuevo año litúrgico, es decir, un nuevo camino de fe del pueblo de Dios. Estos versículos del Evangelio (cfr. Mateo 24, 37-44) nos presentan uno de los temas más sugestivos del tiempo de Adviento: la visita del Señor a la humanidad. Todos sabemos que la primera visita tuvo lugar con la encarnación, el nacimiento de Jesús en la cueva de Belén; la segunda tiene lugar en el presente: el Señor nos visita continuamente, cada día, camina a nuestro lado y su presencia nos reconforta; la tercera y última visita tiene lugar cada vez que rezamos el Credo: «De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos». En los versículos de hoy, el Señor nos habla de esta última visita, la del final de los tiempos, y nos dice cuál es la meta de nuestro camino.

			La Palabra de Dios resalta el contraste entre el desarrollo normal de las cosas, la rutina cotidiana, y la llegada inesperada del Señor. Dice Jesús: «Como en los días que precedieron al diluvio, comieron, bebieron y se casaron hasta el día en que Noé entró en el arca. No se dieron cuenta de nada hasta que el diluvio los arrasó a todos» (vv. 38-39). Impresiona pensar en las horas que preceden a una gran calamidad: todos están tranquilos y se comportan como siempre sin darse cuenta de que su vida está a punto de cambiar. El Evangelio no quiere asustarnos, sino abrir nuestro horizonte a una dimensión nueva, más grande, que por una parte da una importancia relativa a las cosas cotidianas y por otra las valora y las considera decisivas. La relación con el Dios cercano ilumina cada gesto, cada cosa, con una luz diferente, le da profundidad, valor simbólico. Es también una invitación a la sobriedad, a no dejarnos dominar por las cosas de este mundo, por el materialismo, que debemos aprender a mantener a raya. Dejarse condicionar y dominar por él impide tomar conciencia de que hay algo mucho más importante: el encuentro final con el Señor. ¡Eso sí que es importante! La cotidianidad debe tener ese horizonte: el encuentro con el Señor que viene a por nosotros. Cuando llegue ese momento, como dice el Evangelio: «Estarán dos hombres en el campo: a uno se lo llevarán y al otro lo dejarán» (v. 40). Es una invitación a estar alerta porque no sabemos cuándo vendrá y debemos estar preparados para partir.

			En este tiempo de Adviento estamos llamados a ensanchar el horizonte de nuestro corazón, a dejarnos sorprender por las novedades que la vida nos ofrece a diario. Para eso es necesario aprender a no depender de nuestras certezas, de nuestros esquemas consolidados, porque el Señor viene cuando menos lo esperamos. Viene para llevarnos a una dimensión mejor, más grande.

			
LECTURAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA


			
San Agustín, Lo amamos y no tememos su llegada1


			¿Qué hará en ese momento el cristiano? No se convertirá en esclavo del mundo, sino que se servirá de él. ¿Qué significa? Que aun teniendo posesiones se comportará como si no las tuviera. Así habla el apóstol Pablo: «[...] Este mundo que vemos ha de terminar. Mas quiero que estéis libres de preocupación» (1 Corintios 7, 32).

			El que no tiene preocupación alguna espera con serenidad la llegada del Señor. De hecho, ¿qué clase de amor sentiríamos por Cristo si temiésemos su llegada? ¿No deberíamos avergonzarnos, hermanos? Lo amamos, pero tememos su llegada. Entonces, ¿lo amamos de verdad? ¿O acaso amamos nuestros pecados más que a él? Pues bien, ¡odiemos el pecado y amemos al que ha de venir a castigarlo! Vendrá, lo queramos o no. Y el hecho de que no venga enseguida no significa que no vendrá. Vendrá, sin duda, cuando menos lo esperamos. [...]

			Si quieres que muestre misericordia cuando te encuentres con Él, empieza por ser misericordioso. Si alguien te ofende, perdónalo. Si te sobra algo, dáselo al prójimo. ¿De quién son las cosas que das? ¿Acaso no le pertenecen? Si regalaras algo tuyo, sería una dádiva, pero al dar lo que te ha donado, lo único que haces es devolverlo. ¿Qué posees que Dios no te haya dado? (cfr. 1 Corintios 4, 7). He aquí las virtudes gratas a los ojos de Dios: la compasión, la humildad, la confesión, la paz y la caridad. Ofrezcámoslas como hostias en el altar y esperemos con serenidad la llegada del juez que juzgará al mundo según justicia y dictará sobre los pueblos justa sentencia (cfr. Salmos 9, 8).
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Un gran sí

			Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen María
(Lucas 1, 26-38)

			Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró.

			La lectura de esta solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen María nos cuenta un momento crucial en la historia de las relaciones entre Dios y el hombre que remite al origen del bien y del mal. Se trata del momento en que Dios viene a habitar entre nosotros y se hace hombre como nosotros.

			Esto fue posible gracias a un gran sí —opuesto al no del pecado—, el de María en el momento de la Anunciación.

			Gracias a este sí, Jesús emprendió su camino entre la humanidad: empezó en María, pasando los primeros meses de su existencia en el vientre de su madre; no apareció ya adulto y fuerte, sino que siguió todo el camino de un ser humano. Se hizo en todo igual a nosotros menos en una cosa, el no, el pecado. Por eso eligió a María, la única criatura sin pecado, inmaculada. El Evangelio la describe como «llena de gracia» (Lucas 1, 28), es decir, colmada de gracia. Quiere decir que en ella, llena de gracia desde el primer momento, el pecado no tiene cabida. Cuando nos dirigimos a ella, reconocemos su belleza y la invocamos como «llena de gracia», sin sombra de mal.

			María responde a la propuesta de Dios diciendo: «He aquí la esclava del Señor» (v. 38). No dice: «Esta vez haré lo que Dios me pide; luego, ya veremos». ¡No! Su sí es absoluto, para toda la vida, sin condiciones. Y así como el no de los orígenes había cerrado el paso a Dios entre los hombres, el sí de María abre el camino de Dios entre nosotros. Es el sí más importante de la historia, el sí humilde que vence al no soberbio de los orígenes, el sí fiel que redime la desobediencia, el sí disponible que derriba el egoísmo del pecado.

			Para cada uno de nosotros también hay una historia de salvación hecha de un sí y de un no. A veces, sin embargo, somos expertos en los síes a medias: se nos da muy bien fingir que no entendemos lo que Dios quiere y lo que nos dicta nuestra conciencia. Somos lo suficientemente astutos para no negarnos rotundamente y preferimos decir: «Lo siento, no puedo», «Hoy no, creo que mañana», «Mañana seré mejor persona, mañana rezaré, haré el bien». Esta astucia nos aleja del sí, nos aleja de Dios y nos conduce al no, al no del pecado, al no de la mediocridad. Es el famoso «Sí, pero...», «Sí, Señor, pero...» que cierra la puerta al bien y permite que el mal gane terreno. Todos tenemos nuestra propia lista. Pensándolo bien, echaremos de menos muchos síes. Cada sí rotundo a Dios, en cambio, da origen a una historia nueva: decir sí a Dios es realmente original, es origen, lo contrario del pecado que nos hace viejos por dentro. ¿Habéis pensado que el pecado nos envejece por dentro? ¡Nos envejece antes de tiempo! Cada sí a Dios es el principio de una historia de salvación para nosotros y para los demás. Como la del sí de María.

			En Adviento, Dios desea visitarnos y espera nuestro sí. Pensémoslo bien: ¿qué sí debo darle hoy a Dios? Pensémoslo, nos ayudará. Encontraremos la voz del Señor dentro de Dios que nos pide algo, un paso adelante. «Creo en ti, espero en ti, te amo, hágase en mí tu voluntad». Este es el sí. Con generosidad y confianza, como María, demos hoy nuestro sí personal a Dios.

			
LECTURA DE LOS PADRES DE LA IGLESIA


			
San Agustín, La primera discípula de Cristo1


			«Quien hace la voluntad de mi Padre, que me envió, es mi hermano, mi hermana y mi madre» (Mateo 12, 50). ¿Acaso no cumplió la voluntad del Padre la Virgen María, que por fe creyó, por fe concibió, fue elegida para que de ella naciera la salvación entre los hombres y fue creada por Cristo antes de que Cristo fuera creado en su vientre? Santa María cumplió la voluntad del Padre sin reservas, por eso para ella vale más ser discípula de Cristo que madre de Cristo; le aporta más haber sido discípula que madre. María era feliz porque antes de dar a luz al Maestro lo llevó en su vientre. [...]

			«Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la ponen en práctica» (Lucas 11, 28). Por eso era bienaventurada María, porque escuchó la palabra de Dios y la puso en práctica. La verdad que guardaba en su corazón estaba por encima de la carne que guardó en su vientre. La verdad es Cristo, la carne es Cristo; Cristo verdad en la mente de María, Cristo carne en el vientre de María. Lo que está en la mente está por encima de lo que se lleva en el vientre. [...]

			Amadísimos, fijaos en lo que sois: vosotros también sois parte de Cristo y cuerpo de Cristo. Prestad atención a lo que Cristo dice de vosotros: «Estos son mi madre y mis hermanos» (Mateo 12, 49). ¿Y cómo podéis ser madre de Cristo? Porque todo el que escucha y cumple la voluntad de mi Padre, que está en el cielo, es mi hermano, mi hermana y mi madre (cfr. Mateo 12, 50).
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La verdadera alegría

			Tercer domingo de Adviento
(Mateo 11, 2-11)

			Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan y los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de mí!».

			Hoy celebramos el tercer domingo de Adviento y la liturgia de la Palabra nos ofrece el contexto adecuado para comprender la alegría y vivir felices. No se trata de una alegría superficial o puramente emotiva ni de una alegría mundana o consumista. ¡No! Se trata de una felicidad más auténtica cuya realidad estamos llamados a volver a descubrir. Es una felicidad que cala en lo más hondo de nuestro ser y que sentimos mientras esperamos a Jesús, que ya ha venido a traer la salvación al mundo, el Mesías prometido, nacido en Belén de la Virgen María.

			En el Evangelio de hoy, Juan Bautista, que está en la cárcel, envía a sus discípulos a buscar a Jesús para que le pregunten directamente: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» (Mateo 11, 3). Juan se halla en un momento de oscuridad, ansía la llegada del Mesías y, durante sus sermones, lo describe como una personalidad fuerte, un juez que finalmente instaurará el reino de Dios, purificará a su pueblo, recompensará a los buenos y castigará a los malos. Así predicaba Juan: «Ya está el hacha lista para cortar de raíz los árboles. Todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego» (Mateo 3, 10). Ahora que Jesús ha empezado su misión y su comportamiento es distinto al que se había imaginado, Juan está sumido en una doble oscuridad: la oscuridad de su celda y la de su corazón. No entiende la actitud de Jesús y quiere saber si es el auténtico Mesías o si deberán esperar a otro.

			¿Qué responde Jesús a los mensajeros? «Los ciegos ven y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan» (Mateo 11, 5). No son palabras, son hechos que demuestran que la salvación de Jesús abarca a todo el ser humano y lo regenera. Dios ha entrado en la historia para liberarnos de la esclavitud del pecado, ha llegado entre nosotros para compartir nuestra existencia, curar nuestras llagas, vendar nuestras heridas y donarnos la vida nueva. La felicidad es el fruto de la salvación y del amor de Dios.

			Estamos llamados a dejarnos llevar por el sentimiento de exultación. Este júbilo, esta alegría..., si un cristiano no lo comparte ¡o le falta algo o no es cristiano! La alegría del corazón, la alegría que nos impulsa a seguir adelante. El Señor llega a nuestras vidas como un libertador, viene a liberarnos de todas las esclavitudes interiores y exteriores. Nos indica el camino de la fidelidad, de la paciencia y de la perseverancia porque, con su llegada, nuestra alegría será plena. Se acerca la Navidad, nuestras calles y nuestras casas anuncian su llegada; también aquí, en la plaza de San Pedro, hay un pesebre y un árbol. Estas manifestaciones nos invitan a acoger al Señor que siempre llega y llama a nuestra puerta, llama a nuestro corazón para estar cerca de nosotros; nos invitan a reconocer sus pasos entre los de los hermanos que caminan a nuestro alrededor, especialmente los más débiles y necesitados.

			Hoy estamos invitados a alegrarnos por la llegada inminente de nuestro Redentor y estamos llamados a compartir esta alegría con los demás, consolando y dando esperanza a los pobres, a los enfermos y a las personas solas e infelices.

			Que la Virgen María, la «sierva del Señor», nos ayude a escuchar la voz de Dios en la oración y a servirle con compasión por los hermanos, a estar listos para la cita con la Navidad, con nuestro corazón preparado para acoger a Jesús.

			
LECTURAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA


			
San Jerónimo, De la fatiga de cada día a la verdadera alegría1


			«Y como Dios le llena de alegría el corazón, no se preocupa mucho por el curso de su vida» (Eclesiastés 5, 19). No cabe duda de que el Señor alegra el corazón del sabio: absorbido por la beatitud y el placer presente, ya no estará triste ni angustiado. San Pablo expresa mejor este concepto cuando habla de comida y bebida espiritual concedida por Dios (cfr. 1 Corintios 10, 3) y dice que el trabajo merece la pena cuando a través del esfuerzo contempla la verdadera recompensa. Esta es nuestra aportación, la que nos proporciona alegría a través del trabajo, pues hasta que Cristo no se manifieste en nuestras vidas no alcanzaremos la alegría completa. En este sentido, Dios tampoco se preocupará demasiado por el curso de nuestras vidas; el trabajo del que se habla es espiritual, el único que nos traerá la verdadera alegría. [...]

			El cristiano, bien pensado, conoce las escrituras celestes, y por eso emplea todo el esfuerzo de sus palabras y de su alma en aprender lo que necesita. Se diferencia de los necios porque se siente pobre, como el pobre al que el Evangelio llama bienaventurado. Y como se siente pobre, se apresura a abrazar todas aquellas cosas que para él son vitales, pese a tener que recorrer un camino angosto que conduce a lo que da vida. Es pobre de malas acciones y sabe dónde morar: en Cristo, que es la vida.
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El Dios cercano

			Cuarto domingo de Adviento
(Mateo 1, 18-24)

			La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados».

			La liturgia de hoy, cuarto y último domingo de Adviento, trata la cercanía de Dios a la humanidad. Este fragmento del Evangelio tiene como protagonistas a las dos personas que vivieron más de cerca este misterio de amor: la Virgen María y su esposo, José. Misterio de amor, misterio de cercanía de Dios a la humanidad.

			La profecía nos presenta a María como «la virgen que concebirá y dará a luz un hijo» (Mateo 1, 23). El Hijo de Dios se genera en su vientre para hacerse hombre y ella lo recibe. Dios se acercó excepcionalmente al ser humano a través de una mujer.

			Dios también busca maneras de acercarse a nosotros con su gracia para entrar en nuestras vidas y ofrecernos a su Hijo. Y ¿qué hacemos nosotros? ¿Acogerlo y permitir que se acerque o rechazarlo? Como María, que al acatar libremente la voluntad del Señor cambió el destino de la humanidad, nosotros también podemos abrazar su plan de salvación acogiendo a Jesús y tratando de seguir cotidianamente sus enseñanzas. María es un modelo al que imitar y un apoyo con el que contar en nuestra búsqueda de Dios, en nuestro acercamiento a Dios, en nuestro compromiso con la construcción de la civilización del amor.

			El otro protagonista del Evangelio de hoy es san José. El evangelista pone de relieve que José no sabe explicarse por sí solo lo que sucede, es decir, el embarazo de María. Justo en ese momento de duda y angustia, Dios se acerca a él a través de un mensajero que le explica la naturaleza de esa maternidad: «El hijo que espera es obra del Espíritu Santo» (v. 20). Ante ese evento milagroso, que suscita muchos interrogantes en su corazón, José confía totalmente en el mensaje de Dios y hace lo que le indica: no repudia a María, sino que se casa con ella. Y al aceptarla, José también acepta, libre y amorosamente, al que ha sido concebido en su vientre por obra del Espíritu Santo, porque nada es imposible para Dios. Este hombre, este soñador capaz de aceptar una tarea ardua, tiene mucho que enseñarnos en estos tiempos de desamparo. José es el hombre que no replica, sino que obedece; el hombre de la ternura; el hombre capaz de cumplir las promesas y convertirlas en realidad. Me gusta pensar en él como un guardián de las debilidades. José, humilde y justo (v. 19), nos enseña a confiar en Dios siempre que se acerca a nosotros. José nos enseña a ser obedientes y dejarnos guiar por Él libremente, a desoír la voz de la duda y del orgullo humano.

			Estas dos figuras, José y María, las primeras personas que tuvieron fe y acogieron a Jesús, nos introducen en el misterio de la Navidad. María nos ayuda a prepararnos para acoger al Hijo de Dios en nuestra vida cotidiana, en nuestra propia carne. José nos empuja a aceptar en todo momento la voluntad de Dios y a confiar plenamente en Él. Ambos permitieron que Dios se acercara a ellos. Caminemos juntos hacia Belén.

			A Dios, al Señor que se acerca, ¿le abro la puerta cuando siento una inspiración interior?, ¿cuando me pide que haga algo por los demás?, ¿cuando me llama a rezar? Dios-con-nosotros, Dios que se acerca. Que este mensaje de esperanza que transmite la Navidad ayude a cada uno de nosotros y a toda la Iglesia a esperar la llegada de Dios, sobre todo a los desafortunados que el mundo desprecia, pero que Dios ama.

			
LECTURAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA


			
San Agustín, Ama y el Señor se acercará1


			«Aunque el Señor está en lo alto, mira hacia abajo» (Salmos 138, 6). ¿De qué manera dirige su mirada hacia nosotros? «El Señor está cerca de los que tienen el corazón hecho pedazos» (Salmos 33, 19). Precisamente por eso, no vayas en busca de una cima alta creyendo que así estarás más cerca de Dios. Si te enalteces, Él se alejará de ti; si eres humilde, se acercará. El publicano se quedaba atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, por eso Dios se acercaba a él más fácilmente (cfr. Lucas 18, 13), porque el creador del cielo ya habitaba en él.

			Entonces ¿cómo vamos a regocijarnos en el Señor si Él se halla tan lejos de nosotros? Debemos conseguir que no esté lejos; nosotros lo mantenemos alejado. Ama y se te acercará; ama y habitará en ti. «El Señor está cerca; no os aflijáis por nada» (Filipenses 4, 5-6). Puedes comprobar que está contigo si lo amas. «Dios es caridad» (1 Juan 4, 8). ¿Por qué te obstinas en cavilar, en preguntarte qué es Dios, cómo será Dios? Cualquier cosa que llegues a imaginarte no es Él. No es nada que tu mente logre abarcar porque Él no puede ser concebido con el pensamiento. Una pequeña demostración: Dios es caridad. «¿Y qué es la caridad?», me preguntarás. La caridad es la fuerza con la que amamos.
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Tocar con la mano el amor del Padre

			Natividad del Señor
(Juan 1, 1-18)

			El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de Él, y el mundo no lo conoció. [...]

			Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.

			La liturgia de hoy nos propone el prólogo del Evangelio de san Juan, en el que se proclama que «el Verbo», es decir, la Palabra creadora de Dios, «se hizo carne y habitó entre nosotros» (Juan 1, 14). La Palabra cuya morada es el cielo, es decir, la dimensión divina, bajó a la tierra para que la escucháramos y pudiésemos conocer y tocar con nuestras propias manos el amor del Padre. El Verbo de Dios es su Hijo unigénito hecho hombre, lleno de amor y de verdad, Jesús.

			El evangelista no oculta el aspecto dramático de la Encarnación del Hijo de Dios y subraya que los hombres no aceptaron el don de amor que Dios les ofrecía. La Palabra es la luz, pero los hombres prefirieron las tinieblas. La Palabra vino al mundo que había creado, pero los suyos no la recibieron (vv. 9-10). Cerraron la puerta al Hijo de Dios. Es el misterio del mal, que también acecha nuestras vidas y contra el que debemos estar constantemente alerta para evitar que se imponga.

			En el libro del Génesis hay una hermosa frase que nos puede ayudar a entenderlo. Dice que el mal «está al acecho delante de nuestra puerta» (Génesis 4, 7). Pobres de nosotros si lo dejamos entrar: aprovecharía para cerrar la puerta a todo lo demás. Debemos, en cambio, abrir la puerta de nuestro corazón a la Palabra de Dios y a Jesús para convertirnos en sus hijos.

			Hoy, día de Navidad, proclamamos este inicio solemne del Evangelio de Juan. Es la invitación de la santa madre Iglesia a acoger esta Palabra de salvación, este misterio de luz. Si lo acogemos, si recibimos a Jesús, nuestra familiaridad y nuestro amor por el Señor crecerán y aprenderemos a ser misericordiosos como Él. Hagamos que el Evangelio esté cada vez más presente en nuestras vidas. Acercarse al Evangelio, meditarlo y encarnarlo en nuestra vida cotidiana es la mejor manera de conocer a Jesús y difundir sus mandamientos. Esta es la vocación y el colmo de la felicidad de todos los bautizados: indicar y donar a los demás el camino de Jesús. Pero, para poder hacerlo, debemos conocerlo y llevarlo dentro de nosotros como el Señor de nuestra vida. Él nos defenderá del mal y del diablo, que siempre está al acecho ante nuestra puerta y nuestro corazón, tratando de entrar.

			Nos encomendamos una vez más a María con abandono filial: su dulce imagen de Madre de Jesús y madre nuestra resplandece en el pesebre durante la Navidad.

			
LECTURAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA


			
San Andrés de Creta, Envueltos por la luz1


			Llega aquel que está presente en todas partes y colma todos los vacíos. Ha venido para salvarnos a todos a través de ti. Llega aquel que no ha venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (cfr. Mateo 9, 13) para que se arrepientan y abandonen el camino del pecado. Así que no temas. Dios está entre nosotros, nada podrá herirte (cfr. Deuteronomio 7, 21). Acógelo con los brazos abiertos. Acoge a aquel que en sus palmas marcó el límite de tus muros y que con sus manos construyó tus cimientos.

			Acoge a aquel que aceptó todo lo que es propio de la naturaleza humana, salvo el pecado. Salta de gozo, Sion, ciudad madre, no temas y «celebra tus fiestas» (Nahúm 2, 1). Glorifica a aquel que con gran misericordia viene a nosotros a través de ti. Pero alegra también tu corazón, hija de Jerusalén, entona una canción y baila. Y digamos con Isaías: «Levántate, Jerusalén, envuelta en resplandor, porque ha llegado tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti» (Isaías 60, 1).

			Pero ¿de qué luz hablamos? De la que alumbra a toda la humanidad (cfr. Juan 1, 9). La luz eterna, sin tiempo, que ha aparecido en el tiempo. La luz que se ha manifestado en la carne, pero cuya naturaleza está oculta. La luz que envolvió a los pastores y guio a los Reyes Magos. La luz que estaba en el mundo desde el principio y por medio de la cual se creó el mundo, que no la reconoció. La luz que vino entre su gente y que los suyos no acogieron.
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Mártires, testimonios de luz y de verdad

			Fiesta de san Esteban
(Mateo 10, 17-22)

			Pero ¡cuidado con la gente!, porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, para dar testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os entreguen, no os preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se os sugerirá lo que tenéis que decir, porque no seréis vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros.

			La alegría de la Navidad llena hoy nuestros corazones, mientras que la liturgia celebra el martirio de san Esteban, el primer mártir, invitándonos a recoger el testimonio que nos dejó con su sacrificio. Es el testimonio glorioso del martirio cristiano, sufrido por amor a Jesucristo, martirio que continúa estando presente en la historia de la Iglesia desde Esteban hasta nuestros días.

			El Evangelio de hoy nos habla de este testimonio. Jesús advierte a sus discípulos que serán perseguidos: «Seréis odiados por todos a causa de mi nombre» (Mateo 10, 22). Pero ¿por qué el mundo persigue a los cristianos? El mundo odia a los cristianos por la misma razón que odió a Jesús, porque Él trajo la luz de Dios y el mundo prefiere las tinieblas donde puede esconder sus malas acciones. Recordemos que el mismo Jesús, en la Última Cena, le pidió al Padre que nos defendiese del malvado espíritu mundano. La mentalidad del Evangelio y la mundana son incompatibles. Seguir a Jesús quiere decir seguir su luz, que se encendió en la noche de Belén, y abandonar las tinieblas del mundo.

			El protomártir Esteban, lleno del Espíritu Santo, fue lapidado porque confesó su fe en Jesucristo, Hijo de Dios. El Unigénito que viene al mundo invita a los creyentes a elegir el camino de la luz y de la vida. Este es el significado de su llegada entre nosotros. Amando al Señor y obedeciéndolo, el diácono Esteban eligió a Cristo, eligió la vida y la luz para todos los hombres. Escogiendo la verdad, se convirtió al mismo tiempo en víctima del misterio de la iniquidad presente en el mundo. ¡Pero, en Cristo, Esteban venció!

			La Iglesia sigue sufriendo duras persecuciones en distintos lugares del mundo, e incluso la prueba suprema del martirio, por dar testimonio de luz y de verdad. ¡Cuántos de nuestros hermanos y hermanas en la fe padecen injusticias, violencia y odio a causa de Jesús! Hoy en día hay más mártires que en los primeros siglos del cristianismo. Aquí, en Roma, hubo mucha crueldad contra los cristianos, pero no solo sigue existiendo, sino que ha aumentado. Nuestro pensamiento vuela hoy al lado de los que sufren persecución para manifestarles nuestro afecto, dedicarles nuestra oración y acompañarlos con nuestro llanto. Hace unos años,1 los cristianos perseguidos en Irak celebraron la Navidad en su catedral destruida: es un ejemplo de fidelidad al Evangelio. A pesar de las pruebas a que son sometidos y del peligro que corren, testimonian con valor su pertenencia a Cristo y viven el Evangelio, comprometiéndose en favor de los últimos y los desamparados, haciendo el bien sin distinción; testimonian la caridad en la verdad.

			Cuando dejamos entrar en nuestro corazón al Hijo de Dios que se ofrece a nosotros en Navidad, renovamos la gozosa y valiente voluntad de seguirle fielmente como único guía y perseveramos en la determinación de vivir según la mentalidad evangélica, rechazando la de los dominadores de este mundo.

			A la Virgen María, Madre de Dios y reina de los mártires, elevamos nuestra oración para que nos guíe y nos sostenga siempre en nuestro camino de fidelidad a Jesucristo, que contemplamos en la cueva del pesebre y que es testimonio fiel de Dios Padre.

			
LECTURAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA


			
San Cesáreo de Arlés, Podemos imitar a los mártires2


			Queridísimos hermanos, si los santos mártires se preocuparon por amar a sus enemigos, ¿cómo van a estar cerca de los que ni siquiera se esfuerzan en querer a sus amigos?
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